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El Propósito De Un Tiempo Devocional Diario. 

085  

Salmos 46:10 “Quédense quietos, reconozcan que yo soy Dios.  ¡Yo seré exaltado entre las naciones!   
¡Yo seré enaltecido en la tierra!". Lamentaciones 3:26 Bueno es esperar calladamente a que el Señor 

venga a salvarnos. 

Pensemos: 

Vivimos tiempos de mucho movimiento y mucha agitación. A medida que aumenta la población mundial, las 
calles de las grandes ciudades, sus aeropuertos y centros comerciales, son el epicentro de grandes movimientos 
de gente que deambulan en todo sentido. Cada persona está llena de motivos para llegar rápido a su lugar de 
destino. Parecemos autómatas sin tiempo ni razón para detenernos a meditar o reflexionar. Ya todo está 
pensado, todo está decidido. Caminamos a un destino ya premeditado. Así mismo, actuamos en la vida diaria 
del hogar, la escuela y el trabajo. Hemos adquirido una rutina de vida en donde ya no hay tiempo para la calma. 
Parece que vamos pensando y actuando sin espacios para la meditación.  

 

La meditación es una reflexión íntima y profunda, 
sobre algún tema que requiere atención y 
detenimiento para estudiarlo o comprenderlo 
adecuadamente. Y en la escritura de hoy 
encontramos la recomendación a la quietud por 
parte del gran Rey David y al silencio por parte del 
gran profeta Jeremías. Ambos personajes de la 
biblia caracterizados por llevar vidas agitadas, 
pero que encontraron en la quietud y el silencio la 
respuesta a sus ansiedades, dificultades, 
incertidumbres y retos.  

 

Y es que no hay mejor forma de lograr que nuestro 
espíritu se conecte mejor con el Santo Espíritu de 

Dios, que cuando apartamos un tiempo para la quietud y la meditación espiritual, Este que nos permite dejar 
que Dios nos hable y tome control de nuestras vidas a través de la lectura bíblica y la oración. A estos tiempos 
se le conocen como tiempos diarios devocionales. El devocional diario, nos ayuda a desarrollar la fidelidad que 
Dios demanda de nosotros. Es un tiempo, en donde aprendemos a orar y a escuchar su voz, mientras leemos su 
santa palabra y guardamos silencio.  
Podríamos definir al menos cuatro razones que nos deben motivar a tener un devocional diario con nuestro 
Dios:  
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1.  Para darle devoción a Dios.  
El primer propósito es para llegar delante de Él y tributarle honra gloria y majestad (Salmo 29:2), porque El anda 
buscando adoradores que le adoren en espíritu y en vedad (juan 4:24).  Y que en ese tiempo podamos decirle: 
"Señor Jesús, te amo.  Quiero darte mi vida entera.  Te pertenezco y quiero agradecerte todo lo que has hecho 
por mí Te alabo, eres mi rey, mi Dios y mi Señor. Digno eres de recibir toda gloria y toda honra (Apoc 4:11)" 

 
2.  Para recibir dirección de Dios.  
En segundo lugar, para recibir dirección porque cada día esta lleno de incertidumbres y decisiones que tomar. 
Ya sea para escoger un trabajo, emprender un proyecto, elegir una carrera universitaria, escoger la pareja para 
el matrimonio, corregir a un hijo o a un empleado, hacer alguna compra o efectuar alguna venta. Hacer un viaje, 
cambiar de residencia, someterse a algún tratamiento de salud, etc. Es en esos momentos cuando debemos 
aplicar la oración de David del Salmo 25:4, que dice: 
“Señor, hazme conocer tus *caminos; muéstrame tus sendas.   ¡Encamíname en tu verdad, ¡enséñame!  Tú 
eres mi Dios y Salvador”  

3.  Para Deleitarse (gozarse) en Dios  
En tercer lugar, ese momento de quietud, debemos usarlo para deleitarnos y gozarnos en El, sabiendo que nos 
encontramos delante de la presencia del Dios que concede los deseos de nuestro corazón (Salmo 37:4) y que se 
complace en darnos a conocer la senda donde debemos andar (Salmo 16:11).  
La fuente de nuestra alegría se encuentra en la presencia del Señor. ¿Si usted está experimentando muy poca 
alegría en su vida, deténgase y piense, "¿Cuánto tiempo estoy invirtiendo en llegar a la presencia de Dios?"  

 
4. Para crecer diario a la imagen de Cristo.  
Y en cuarto lugar, Usemos el tiempo devocional para crecer a la estatura y a la imagen de Cristo. Cuando abrimos 
la biblia, después de adorar a Dios y buscar su dirección, el Espíritu Santo llegará a nuestro corazón y nos revelará 
todos los secretos escondidos en cada palabra de las escrituras. Y en la medida que más frecuentemos este 
ejercicio espiritual, podremos añadir a nuestra fe, virtud; a la virtud, entendimiento; al entendimiento, dominio 
propio; al dominio propio, constancia; a la constancia, devoción a Dios; a la devoción a Dios, afecto fraternal; y 
al afecto fraternal, amor. (2aPedro 1:5-7) 
El llamado del Señor hoy, es a que le bajemos el ritmo a la vida agitada y apartemos un tiempo diario devocional 
con el creador, para desarrollar una mayor fidelidad, un mejor carácter cristiano, una mayor dependencia de El 
en la búsqueda de la salvación, y el oportuno socorro que solo Él puede darnos. Y que así, su nombre sea 
exaltado. 

Oremos:  

Amado Padre Celestial,  
Te doy gracias porque hoy siento la necesidad de buscar tu rosto en la quietud y en el silencio. Hoy puedo 
reconocer que necesito mas de ti. Que necesito pasar mas tiempo contigo, para glorificarte, aprender de ti y 
parecerme mas a ti en tu carácter. Desde hoy quiero que el tiempo devocional haga parte de mi vida. En 
Jesucristo el Señor. ¡Amen! 
 
 


